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INTRODUCCIÓN 

 

La aplicación de fitosanitarios se debe realizar empleando las Buenas Prácticas Agrícolas (BPA). 
Éstas permiten utilizar los productos eficientemente evitando derivas y garantizando el uso seguro 
e inocuo tanto para los usuarios, como para el ambiente y la sociedad. La eliminación de los 
restos de productos del sistema de aplicación se debe realizar en el campo asperjando el agua 
de lavado sobre el lote tratado. En el lugar de guarda o carga de producto de los equipos de 
aplicación la eliminación de los restos del lavado requiere un tratamiento especial. 

La ✪✫✬✭✬✮✯✰✬✱✲ ✳✴ ✵✰✯✶✯✷ ✸✬✹✭✱✺✬✰✯✷✻ ✴✷ ✪✲✯ ✴✷✫✼✯✫✴✺✬✯ ✽✯✼✯ ✯bordar este problema, las primeras 
fueron construidas en Suecia en el año 1993 (Castillo et al., 2008; Castillo et al., 2014), y luego 
en otros países europeos. Las camas biológicas son sistemas de construcción sencilla y 
económica diseñados para colectar y degradar derrames de plaguicidas. En su diseño original 
consisten en una perforación en el suelo de 60 cm de profundidad e impermeabilizada por una 
capa de arcilla en el fondo. La misma se rellena con una biomezcla de paja, suelo y turba. La 
finalidad de los biolechos es que el manejo de pesticidas durante el llenado del equipo de 
aspersión sea realizado sobre los mismos de manera que si ocurren derrames accidentales, los 
pesticidas puedan ser retenidos y degradados dentro del biosistema. La típica biomezcla consiste 
de paja, suelo y turba en una proporción de 50-25-25 % en volumen. El suelo provee de capacidad 
de retención y de microorganismos degradadores de pesticidas. La turba provee también una alta 
capacidad de retención y mantiene la humedad del sistema. La principal actividad microbiana es 
otorgada por la paja al estimular la actividad de hongos de pudrición blanca con capacidad de 
degradar lignina a través de la formación de enzimas ligninolíticas, como las peroxidasas y las 
lacasas, las cuales han demostrado también ser eficientes en la degradación de pesticidas. En 
los últimos años el sistema se ha difundido en países latinoamericanos como en Guatemala y 
Chile. En Brasil, México, Uruguay y Argentina hay diversas líneas de investigación sobre esta 
tecnología y existen algunas biobeds experimentales (Brutti et al., 2008), que utilizan mezcla de 
diferentes materiales para generar un ambiente apropiado que acumulen, retengan y degraden



 

microbiológicamente los excedentes de fitosanitarios (Gil, 2011). Este método, posee 
efectividad, bajo costo y simplicidad para su construcción, permitiéndole una gran 
adaptación a distintos países y sistemas de producción (Castillo et al., 2008).  

La detección de plaguicidas por métodos químicos es precisa, pero compleja, costosa y no 
siempre pueden identificarse y cuantificarse la totalidad de los metabolitos producidos en 
su degradación. Una alternativa para evaluar el proceso de descontaminación en camas 
biológicas es la utilización de bioensayos. La aplicación de organismos que puedan 
utilizarse directamente sobre la biomezcla monitoreando su toxicidad, es un aspecto 
prácticamente no estudiado. Un bioensayo de aplicación directa sobre la biomezcla es el 
que utiliza plantas vasculares. Estas pruebas son aplicadas para muestras ambientales, 
monitoreo de procesos de detoxificación, saneamiento, control de efluentes o reutilización 
de biosólidos por su sensibilidad y sencillez de ejecución (OECD, 2003). El uso de semillas 
de plantas terrestres permite evaluar el efecto de los contaminantes sobre el proceso de 
germinación evaluando el porcentaje de germinación, desarrollo y establecimiento de 
plántulas con distintas especies según su sensibilidad a distintos grupos de herbicidas. 

 

OBJETIVO 

 

� Evaluar la degradación de herbicidas en camas biológicas mediante la aplicación de 
bioensayos de germinación. 

 

METODOLOGÍA 

 

En tubos de PVC de 20 cm de diámetro y 65 cm de altura se prepararon las camas 
biológicas, con una mezcla compuesta por 25% de tierra de un lote agrícola, 25% de turba 
y 50% de rastrojo de trigo (Castillo, 2014). Para su estabilización, la mezcla se mantuvo dos 
meses con humedad a capacidad de campo antes de realizar los tratamientos (imagen 1). 

Los herbicidas utilizados fueron: glifosato (LS 62%), 2,4-D (EC 60%) y metsulfuron (WP 
60%).       

Tratamientos:  

T1) aplicación de 300 ml de la mezcla de herbicidas glifosato (20,46 g i.a l-1); 2,4-D (11,4 g 
i.a l-1) y metsulfuron (0,06 g i.a l-1) (alta concentración de herbicidas) 

T2) aplicación de 300 ml de la solución anterior diluida al 10% (baja concentración de 
herbicidas) 

T3) testigo, aplicación de 300 ml de agua. 

El procedimiento se repitió una vez por semana, durante 9 semanas. 

A los 30, 60, 90 y 120 días luego de la última aplicación, con un cilindro de 5 cm de diámetro 
y 65 cm de largo se extrajeron muestras de cada tratamiento. Se homogeneizó la biomezcla 
y se colocó una alícuota en cajas de Petri de 10 cm de diámetro. Los bioensayos de 
fitotoxicidad, se realizaron utilizando semillas de lechuga, rúcula y lenteja. Las cajas de Petri 
fueron colocadas en estufa a temperatura controlada (25°C ± 2 °C) durante 48 horas. En 





 

último periodo no hubo limitaciones en la germinación y elongación radicular por la 
presencia de herbicidas utilizados (Gráfico 1).  

Para rúcula y lenteja, en el tratamiento con alta concentración de herbicidas en las cuatro 
fechas observadas el IG no alcanzó el 60 %, indicando fitotoxicidad. En el tratamiento con 
baja dosis de herbicidas el índice fue mayor al 60 % en todas las fechas, no indicando 
fitotoxicidad. 

 

CONCLUSIÓN 

 

En el tratamiento con baja concentración de herbicidas, donde se aplicó: metsulfuron 0,794 
g i.a m-3 de biomezcla; 2,4D 150,8 g i.a m-3 y glifosato 270,8 g i.a m-3, el IG no indicó 
toxicidad para rúcula y lenteja durante todas las mediciones efectuadas. En cambio, para 
lechuga recién a partir del día 90 el IG fue superior a 60%. Estos resultados muestran la 
importancia de utilizar diferentes especies ya que poseen distinta sensibilidad. 
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